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         Sofi aceptó el papel que le ofrecían. El entusiasmo burbujeante y en aumento era cada vez más evidente en su voz mientras hablaban sobre las formalidades: dónde se encontrarían para tomar café y ponerse de acuerdo, y ese tipo de cosas. Cuando cortaron la llamada, notó que el sol brillaba.

         «Es una producción amateur», pensó. No iban a hablar sobre dinero, porque no lo había; más bien era un gesto simbólico, un cortometraje que pocos irían a ver, pero ese no era el punto. Algo ocurría bajo la superficie, algo excitante la tenía en vilo.

         En un intento por calmarse se acarició el cuerpo, pero doscientas preguntas se le arremolinaron en la mente e intentaban llamar su atención con desesperación. ¿Cómo iba a resultar todo esto? ¿Qué esperaban de ella? ¿Y si hacía el ridículo? Se sonrojó, su ropa no parecía sentarle bien y estaba inquieta. Decidió que si al menos lograba empaquetar la ropa para el día siguiente, para estar preparada, todo iría bien. De pronto se encontró caminando de un lado al otro del apartamento sin tener la menor idea de por qué había ido a una determinada habitación o qué se suponía que tenía que hacer allí. Abrió y cerró los diferentes armarios y varios cajones, pero no sacó nada de ellos. Cuando se encontró junto a la alacena engullendo un chocolate, se dio cuenta de que necesitaba relajarse y tranquilizarse. Lo mejor sería salir a caminar.

         El papel en sí mismo, que era bastante pequeño y con muy pocas líneas, no la ponía particularmente nerviosa, y ser parte de una grabación también le parecía bien. Pero era esa escena, especialmente después de haber hablado con él por teléfono y escuchado su voz que sonaba tan masculina y segura… Una voz tan sexi que la hizo desearle de inmediato, eso la ponía nerviosa. Eso y el hecho de que la escena central de la película, una escena larga y dramática, era una violación.

          
   

         A la mañana siguiente, se masturbó tres veces seguidas. La primera vez, ni siquiera se sacó la ropa interior, pero durante la tercera, sus fantasías se volvieron más elaboradas y detalladas. Pensaba en Mattias y en la escena que harían juntos. En su mente, podía ver como él le arrancaría la ropa del cuerpo e imaginaba unas manos fuertes y rudas empujándola contra la cama e inmovilizándola con firmeza. Cuando la penetraba, lo hacía con tal fuerza que sus cuerpos comprimían los resortes del colchón hasta el fondo. En su voz ronca, le murmuraba al oído que era sexi y que era increíble follarla, esa voz que hacía que su piel hipersensible se estremeciera a lo largo de su columna. Él aceleraba el ritmo, fuerte y duro, hasta acabar en un gemido.

         El último orgasmo fue tan intenso que arqueó todo su cuerpo en tensión hacia el techo.

         Se duchó durante un largo rato, se rasuró con esmero, se aplicó loción corporal y luego hurgó en el cajón hasta encontrar la ropa interior más bonita que tenía, teniendo en cuenta que no debería molestarle que podía quedar arruinada. Su tanga de encaje rojo hacía juego con las medias y las ligas, y la falda era tan corta y ajustada que sus muslos desnudos quedaban completamente visibles si se sentaba. Se miró al espejo y se sintió sexi. Por último, empacó algo de ropa extra en un bolso.

          
   

         Se encontraron en un café de la ciudad. Un río constante de personas pasaba frente a la ventana y el mostrador estaba igual de ocupado que siempre, pero su rincón especial era como un oasis de calma en medio del movimiento y el ruido. Se acomodó en el sofá con las piernas cruzadas; él se inclinó sobre la mesa y miró a través del ventanal.

         —¿Ves esa mujer en el banco? —preguntó—. ¿La del gorro de lana rojo?

         Sofi miraba en la misma dirección y entendió enseguida a quién se refería.

         —Ups, ¿qué está haciendo?

         Ambos rieron por lo bajo. La anciana había colocado un mantelito a cuadros rojos y blancos a su lado y los flecos colgaban sobre el borde del banco. Luego sacó un termo, una taza y un platillo de porcelana, una pequeña canasta con panes, un jarroncito y algunas otras cosas que no podían ver desde donde estaban sentados. Estaba sola, pero sus labios se movían como si estuviera manteniendo una conversación con alguien.

         —Creo que está hablando con su hámster —dijo él.

         Sofi rio.

         —Te lo digo en serio, tiene un hámster. —Él levantó una ceja e hizo un gesto hacia la anciana—. En su bolso. Lo sacó antes y le dejó mordisquear una galleta.

         Sofi miró hacia afuera y de nuevo a Mattias.

         —No, estás bromeando.

         —Es cierto. Sigue mirándola y seguro podrás verlo.

         Personas con gesto de fastidio corrían por la acera y obstaculizaban su vista, pero todo era paz y tranquilidad en el banco donde la mujer estaba sentada. Se quedaron en silencio observándola durante un minuto. Un corredor y su perro amarrado pasaron por delante del banco. Cuando la anciana pensó que de nuevo que estaba sola, miró a su alrededor furtivamente antes de tomar su bolso y sacar un animal pequeño y peludo con bigotes temblorosos y patitas diminutas que, entusiasmado, mordisqueó la galleta que le ofrecían.
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